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Resumen: 

La presente investigación corresponde a una tesis de grado que aborda la 

problemática del consumo de drogas entre escolares de liceos ubicados en zonas 

rurales de la Región Metropolitana de Chile. Tiene por objeto conocer y analizar los 

factores sociales y psicosociales asociados a las conductas de consumo de 

diferentes sustancias, empleando técnicas de investigación cuantitativas y 

rigurosos procedimientos estadísticos. 

En los primeros dos capítulos se introduce al lector al tema aportando 

antecedentes de estudios internacionales y nacionales, que dan cuenta de su 

profundidad y complejidad. Luego, se describe la situación de consumo de drogas 

a nivel juvenil y escolar, entregando, además, un breve perfil socioeconómico del 

sector rural acotado a la región metropolitana. 

 En el tercer, cuarto y quinto capítulo, se define el problema de la 

investigación, se formulan los objetivos y se expresan argumentos que apoyan la 

relevancia sociológica del estudio. 

Con el propósito de orientar la construcción del marco teórico, se abre un 

capítulo con antecedentes teóricos sobre el mundo juvenil, la realidad de la 

juventud rural y los enfoques teóricos que sirven de base para el análisis del 

consumo de drogas. Se da cuenta de una serie de teorías, tales como la teoría de 

aprendizaje social (Bandura), la teoría de estilos de vida y factores de riesgo que lo 

condicionan y la teoría de la conducta problema y de riesgo (Jessor). Como en la 

actualidad dichas teorías evolucionaron, en la construcción del marco teórico de la 

investigación (séptimo capítulo) se integran teorías más integrales como 

comprensivas del modelo psicosocial y sociocultural. En forma especial, se 
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rescatan los postulados teóricos de Becoña, para construir, junto a algunos aportes 

propios, un modelo comprensivo y secuencial de las fases de consumo de drogas. 

En un esquema simplificado, se exponen las variables dependientes o de consumo 

y las distintas variables independientes, constituidas por la percepción de los 

escolares sobre aspectos familiares, escolares, grupales y socioculturales. El 

capítulo finaliza con la formulación de las hipótesis derivadas del marco teórico. 

En el octavo capítulo se especifica el diseño de la investigación (ex-post, 

descriptivo-correlacional), el universo y el diseño muestral (M.A.S. con afijación 

proporcional), para proseguir con la definición nominal, real y operacional de las 

variables dependientes e independientes. 

En el noveno, décimo y décimo primer capítulo, se entregan y analizan los 

resultados que aporta la investigación. El principal antecedente nuevo se refiere a 

las tasas de consumo, datos desconocidos para escolares de zonas rurales. Aun 

cuando las prevalencias año de consumo de tabaco, alcohol, tranquilizantes, 

marihuana y cocaína reflejan una elevada extensión de la problemática, a 

excepción del tabaco, las tasas de consumo en zonas rurales son todas 

significativamente menores que aquellas entregadas por organismos 

gubernamentales para la región en su conjunto. En la caracterización de los 

escolares consumidores destaca que, a excepción del consumo de tabaco, el 

consumo habitual tiende a presentarse más entre los hombres que en las mujeres. 

Asimismo, se observa que el consumo de sustancias tiende a ser menor en 

escolares pertenecientes a familias nucleares biparentales y mayor entre quienes 

viven con sólo uno de sus padres o sin ellos. En el análisis de los factores de 

riesgo asociados al consumo experimental, ocasional y habitual de alcohol, 

marihuana y cocaína, respectivamente, se observa, que en cada secuencia de 
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consumo y para cada sustancia, varía la combinación de factores de riesgo 

asociados, situación que corrobora la complejidad de la problemática. En un 

examen a la tesis de escalada de drogas se concluye, que sólo una proporción 

menor de escolares presenta una conducta de consumo encaminada a una espiral 

de consumo, además de que ésta no adopta una modalidad única. 

En el décimosegundo capítulo, se formulan las principales conclusiones 

derivadas de la investigación. Se destaca la pertinencia de la nomenclatura 

utilizada, que permitió distinguir entre fases o secuencias de consumo. Así, las 

fases de consumo experimental, ocasional y habitual, constituyen indicadores 

indirectos de dependencia a las sustancias, a la vez que categorías menos 

gruesas que las que redundan en las prevalencias (vida, año o mes). Otras 

conclusiones se elaboran considerando el condicionamiento sociocultural que 

opera sobre las conductas de consumo de hombres y mujeres y los factores de 

riesgo asociado al consumo de drogas, que por su extensión y complejidad 

dificultan su síntesis. Las conclusiones finales se refieren a la incidencia de 

variables macrosociales, especialmente los mecanismos de integración del sistema 

escolar y las limitadas posibilidades de movilidad social ascendente. Con ello, se 

subraya la importancia de la pobreza en las zonas rurales que, en tanto factor 

estructural, condiciona en distintos modos e incluso en forma cotidiana, las 

posibilidades y perspectivas de vida de los escolares, teniendo un impacto 

indirecto sobre el consumo de drogas. En los últimos apartados se expresan las 

principales recomendaciones con el objeto de orientar la formulación de políticas 

públicas, esperando contribuir a la disminución de los niveles de consumo de 

drogas entre los escolares de sectores rurales. 
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1. Introducción 

 
 El consumo de drogas lícitas e ilícitas es un problema importante en muchos 

países puesto que acarrea una serie de consecuencias sobre la convivencia social, 

la seguridad y el bienestar de las personas. El consumo repercute así directamente 

sobre las bases sociales, culturales, político-administrativas y económicas de un 

país, constituyendo un “potencial peligro para sus objetivos de desarrollo, 

crecimiento y su democracia”.1 Por ejemplo, sólo el consumo de alcohol, principal 

problema de salud pública en Chile, genera al país una pérdida anual de 1.800 

millones de dólares por la menor productividad, las muertes prematuras y el gasto 

médico social que ocasiona. Por ello, la intervención social o prevención y, antes 

que ella, la generación de información sobre la base de estudios científicos, al 

atender una problemática social de relevancia, constituye una actividad primordial 

permitiendo orientar las políticas preventivas y correctivas frente a la oferta y 

demanda de drogas. 

 En ese sentido, diversas investigaciones han corroborado que el consumo 

de drogas lícitas e ilícitas es un fenómeno presente en todos los estratos sociales y 

que no se diferencia mayormente según el sexo de las personas. Las evidencias 

recogidas arrojan como resultado una serie de tendencias hacia fines de la última 

década, tales como el aumento de la población consumidora, la incorporación de 

drogas nuevas, un creciente consumo juvenil, así como una iniciación cada vez 

más temprana en el consumo. 

                                                 
1
 PNUD: Alcohol y drogas, Archivador temático, Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza, 

Programa Generación de Redes para la Superación de la Pobreza, Santiago 2000, p. 32. 
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 Diferentas han sido las perspectivas con las que se ha abordado el consumo 

de drogas a lo largo de las últimas cinco décadas, pero en el último tiempo, la 

mayoría han confluido a aceptar que el consumo de drogas es una problemática 

muy abierta en la que los múltiples factores, individuales psicológicos, sociales y 

culturales que intervienen no permiten, en general, efectuar una explicación de 

causalidad del fenómeno. Debido a esta complejidad, los estudios se han referido 

a poblaciones específicas, tales como grupo de trabajadores, escolares, 

universitarios, etc., o bien, han focalizado la mirada sobre una fase o modalidad 

particular de consumo, a saber, la iniciación, el consumo ocasional, el consumo 

habitual, abusivo, dependiente, la abstención al consumo y la reincidencia. De este 

modo, han logrado asociar, a determinadas conductas de consumo, algunos 

factores en particular, válidos para esas poblaciones o esas modalidades de 

consumo. 

 Asimismo, se puede apreciar, que muchos estudios indagan en el consumo 

de drogas en los estratos socioeconómicos bajos, buscando comprender el 

consumo como una conducta asociada a - sino acaso determinada por - factores 

estructurales como la pobreza, la escasa escolaridad, la falta de oportunidades que 

favorezcan el asenso social, etc., que los constituyen en grupos socialmente más 

vulnerables frente al consumo de drogas. Por ello, el consumo de drogas es 

comprendido usualmente como una práctica evasiva frente al entorno social pues 

refleja, en general, sentimientos de frustración respecto de la imposibilidad de 

superar esas carencias y limitaciones. 

 En atención a los múltiples factores intervinientes, la presente investigación 

privilegia una mirada comprehensiva sobre la problemática del consumo de drogas 

en una población específica, que ha manifestado un aumento significativo en el 
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consumo, nos referimos a la población juvenil en su etapa adolescente. Se 

explorará en la situación del consumo en escolares entre 8º año básico y 4º año 

medio en una entorno estructural altamente vulnerable como lo es el medio rural y 

en establecimientos educacionales con bajos recursos como es el caso de los 

liceos rurales de dependencia administrativa y económica municipal. 
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2. Antecedentes 

2.1 Antecedentes Con Relación Al Consumo De Drogas En Chile 

 El consumo de drogas en Chile ha aumentado en la última década, siendo el 

alcohol lejos la droga más consumida, lo que es plenamente congruente con el 

hecho de que Chile “posee la cuarta tasa de consumo de alcohol en el mundo, la 

segunda mortalidad por cirrosis y (que) el 25% de las muertes ocurridas en el país 

están asociadas al consumo de alcohol”2. De acuerdo a los últimos estudios, la 

tasa de consumo de alcohol, según la prevalencia de último mes para la población 

general entre 12 y 64 años, aumentó de 39,9% en el año 1994 a 59,1% en el 2002. 

En cambio, la prevalencia mes de consumo de alcohol en el grupo de edad entre 

12 y 18 años aumentó en el mismo período de 24% a 35%3. La tendencia de 

consumo de marihuana, segunda droga más consumida después del alcohol, 

evoluciona según la prevalencia en el último año entre menores de 12 a 18 años 

de 5,9% en 1994 a 6,6% en 20024. Cifras más alarmantes señalan que el 50% de 

los jóvenes entre 15 y 24 años del Gran Santiago “tienen algún grado de 

exposición a las drogas, presentándose la mayor exposición en el rango de 15 a 19 

años5. Además, la droga habría penetrado en el 28,4% de los hogares de esos 

jóvenes siendo en total vulnerables al consumo el 19,2% de los jóvenes y 

propensos el 9%6. 

                                                 
2
 PNUD: Alcohol y drogas, Archivador temático, Fundación Nacional para la Superación de la Pobreza, 

Programa Generación de Redes para la Superación de la Pobreza, Santiago 2000, p. 4. 
3
 CONACE: Quinto Estudio Nacional de Drogas en la Población General de Chile, Informe Ejecutivo, 

Santiago, abril de 2003, p. 21. 
4
 CONACE, Op.Cit. p. 15. 

5
 CONACE: Encuesta Jóvenes 2001 Gran Santiago, Gobierno de Chile, Santiago, 2002, p.3. 

6
 Op. Cit. p.5. Vulnerabilidad al consumo  de drogas se refiere a aquella parte de la población que no ha 

consumido en el último año pero que declara que en su entorno cercano se consume y que además les han 

ofrecido drogas en el último año. Propensión al consumo se refiere a aquella parte de la población que, no 

habiendo consumido en el último año, no percibe riesgo en el uso de drogas ilícitas y que además declara que 

puede conseguirla con facilidad. 
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 En el ámbito escolar, el consumo de drogas también ha aumentado de 

manera sostenida. Tal como admite el Consejo Nacional de Control de 

Estupefacientes, en adelante CONACE, “se observa que disminuye la edad de 

inicio del consumo, aumenta el acceso a las diferentes drogas y entre los y las 

jóvenes disminuye la percepción de riesgo del consumo de alcohol y marihuana”7. 

En efecto, el alcohol es consumido en el último mes por dos quintas partes de la 

población escolar entre octavo año básico y cuarto año medio, aunque más por los 

colegios  particulares pagados (50%) que por los colegios municipalizados (34%). 

Las declaraciones de consumo de cualquier droga son, en cambio, similares entre 

los distintos tipos de establecimientos, bordeando la prevalencia del último año el 

15%.8 En tanto, el consumo de marihuana según prevalencia último año se sitúa 

en esta población en 14,8%. Además, mientras que la percepción del riesgo que 

tienen los escolares frente al consumo habitual de marihuana es baja (53%), la 

declaración de accesibilidad a esta sustancia es alta (44%). Como la percepción de 

riesgo (barrera subjetiva) y la facilidad de acceso (barrera objetiva) están 

fuertemente asociadas al uso de drogas, el organismo ha enfatizado en la 

prevención del consumo de drogas. En el ámbito escolar, en tanto espacio 

accesible para implementar programas de preventivos de manera masificada, la 

prevención tiene como objetivo formar a los jóvenes de manera integral, con estilos 

de vida saludables, anticipándose a la aparición de problemas para que aprendan 

a enfrentar los riesgos del medio donde se desenvuelven sin ser influenciados por 

ellos. 

                                                 
7
 CONACE; Programa Interdisciplinario de Investigaciones en Educación (PIIE): Manual del Codocente, 

Prevención del Consumo de Drogas, Gobierno de Chile, Santiago, Chile, 2002, p. 11. 
8
 CONACE: Estudio Nacional de Drogas en Población Escolar de Chile, 2001, De Octavo Año Básico a 

Cuarto Año Medio, Santiago, abril de 2002, p.3. 
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 En el ámbito rural, los únicos datos “duros” disponibles los proporciona el 

Instituto Nacional de la Juventud, que en su Tercera encuesta recogió la 

declaración de haber consumido drogas alguna vez en la vida, lo que sin embargo 

no permite distinguir entre la prevalencia último año o prevalencia último mes. Al 

respecto, el 89,7% de los jóvenes rurales entre 15 y 29 años de edad declaran 

haber consumido alcohol alguna vez en su vida, porcentaje que para tabaco, 

marihuana, tranquilizantes, cocaína, estimulantes y pasta base alcanza el 82,7%, 

10,2%, 5,8%, 2,0%, 1,0% y 0,7%, respectivamente9. Mientras que el consumo de 

alcohol y tabaco es similar entre de ambos sectores, el resto de las drogas antes 

señaladas es significativamente menor en la población rural (entre dos y cinco 

veces menor), hechos que orientarán primariamente nuestras hipótesis. 

 

 

2.2 Aspectos Analíticos con Relación al Consumo de Drogas Entre Jóvenes 

 Es interesante observar, que el problema del consumo de drogas es 

construido en el ámbito público, con la consecuencia visible de una estigmatización 

social negativa de los jóvenes y la estereotipación de la droga y de los 

consumidores. Esta mirada simplista y amedrentadora sobre la droga y el 

consumidor proviene principalmente del enfoque policial y de salud pública, 

aunque los medios de comunicación también tienen gran responsabilidad en tanto 

constructores o líderes de opinión. Con todo, las visiones alarmistas impiden 

“apreciar este fenómeno como una señal o un síntoma de una problemática mucho 

                                                 
9
 Instituto Nacional de la Juventud: Jóvenes de los 90: el rostro de los nuevos ciudadanos. Segunda Encuesta 

Nacional de Juventud, INJUV, Chile, Santiago, septiembre de 1999, p.45. 
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más compleja y profunda”10 eximiendo al resto de la sociedad no consumidora de 

su responsabilidad  y compromiso. 

 Las aproximaciones más comprehensivas en torno al tema asumen en 

cambio, que los jóvenes constituyen un grupo altamente vulnerable, pues, a 

diferencia de los adultos, se encuentran aún en su etapa formativa buscando 

definir su propia identidad. Las aproximaciones empáticas también recalcan el 

hecho que los jóvenes no son constructores de su espacio social puesto que las 

políticas juveniles son diseñadas más bien por el aparato estatal que por ellos 

mismos. Las conductas “desviadas”, sería el caso del consumo de drogas, son 

vistas como conductas de rechazo al sistema en que ellos no se reconocen y en 

que no se constituyen en protagonistas de su propio desarrollo. En ese sentido se 

señala que “los jóvenes populares pobres son (principalmente) anómicos”11. Por 

esta razón, los espacios de socialización constituyen una instancia a considerar, 

puesto que influencian de manera fundamental el desarrollo de todo adolescente y 

pueden actuar como canalizador o catalizador de sus problemas e inquietudes. Los 

tres espacios básicos que juegan un rol gravitante en la formación de toda persona 

durante esta etapa de su vida son la familia (y en ella especialmente los padres), el 

colegio y el grupo de pares. Por lo demás, una serie de investigaciones han 

confirmado, que elementos negativos en estos espacios, como la presencia de 

consumidores, una valoración positiva o indiferente frente a las drogas o a su 

consumo, poca atención afectiva y espiritual, etc., pueden aumentar la propensión 

de los adolescentes hacia el consumo de drogas limitando ostensiblemente su 

pleno desarrollo. Padres involucrados en la educación de sus hijos generan que 

                                                 
10

 PNUD, op. cit. p.18. 
11

 Vicaría de Pastoral Social: Jóvenes de los ´90, Arzobispado de Santiago, Santiago, diciembre de 1996, p.76. 
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éstos presenten un consumo de alcohol en el último mes casi tres veces menor 

que aquellos cuyos progenitores no se involucran en su educación, lo que en el 

caso del consumo de marihuana se eleva a una proporción positiva de uno a diez. 

En cambio, cuando un integrante en la familia también consume, la prevalencia por 

el último mes para marihuana aumenta en cuatro veces entre esos jóvenes12. 

Otros estudios13 resaltan que un padre ausente o en extremo castigador, una 

madre sobreprotectora, indulgente o ambivalente, además de permisividad y poca 

convencionalidad con las normas familiares y graves problemas de comunicación 

interna, constituirían las dinámicas familiares generadoras del consumo de 

marihuana. Observando la interacción entre conducta adictiva y disfunción familiar, 

Steinglass señala que las conductas relacionadas con el uso del alcohol se 

convierten en principio organizador central del sistema familiar, mientras que 

Anderson y Goolishian advierten de la existencia de un sistema perpetuador del 

problema de consumo en el cual participan además de la familia los amigos, 

profesores, etc., en tanto miembros que influencian la salud mental del individuo 

fármacodependiente manteniéndolo en el consumo14. En suma, la familia, los 

amigos y los demás actores del entorno inmediato en que se desenvuelve un joven 

pueden aumentar su vulnerabilidad frente al consumo de drogas cuando en ellos 

se encuentran elementos negativos o de riesgo. 

 Un segundo tipo de vulnerabilidad frente al consumo de drogas se refiere al 

entorno macrosocial en que se desenvuelve la vida de los jóvenes y se refiere, 

                                                 
12

 CONACE: Estudio Nacional de Drogas en Población Escolar de Chile, 2001, De Octavo Año Básico a 

Cuarto Año Medio, Santiago, abril de 2002, pp. 9 y 16. 
13

 Alfaro, J.; Silva, C.: Consumo de marihuana en la juventud popular, en Asun, S. (comp.): Drogas, juventud 

y exclusión social”, Universidad Diego Portales, Santiago, 1991, p. 31. Los autores se refieren a estudios 

realizados por Stanton en 1980 en Estados Unidos, Bulacio en 1983 en Argentina y Didier en 1982 en Chile. 
14

 Steinglass, M.D. y cols.: La Familia alcohólica, Ed. Gedisa, 1989, en: Florenzano U., Ramón; Pérez V. 

Verónica; Carrasco B. Eduardo: Alcoholismo y Farmacodependencias juveniles en Chile, Corporación de 

Promoción Universitaria, Santiago, 1999, p.189. 
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como se ha señalado más arriba, a las limitaciones estructurales tales como una 

alta tasa de pobreza económica, la falta de oportunidades educacionales y 

laborales y bajos niveles educacionales. Estas limitaciones, en conjunto con otros 

aspectos que denotan un alto grado de exclusión social, tales como una alta 

cesantía, un ambiente violento de pandillas, la presencia de violencia intrafamiliar, 

delincuencia, etc., constituyen, de hecho, un clima favorable al consumo. Este 

segundo tipo de vulnerabilidad, relacionado estrechamente con la pobreza, es 

frecuentemente observado en las zonas de la periferia urbana. En lo que respecta 

la situación rural, es común reparar en su rezago socioeconómico y cultural frente 

a las zonas urbanas a partir de los datos censales y aquellos que arroja la 

encuesta CASEN. Las comparaciones se efectúan por medio de los indicadores 

más recurrentes de la pobreza, como el ingreso, la tasa de indigencia, línea de 

pobreza, tasa de analfabetismo, índice de dependencia, etc15. Pero escasas 

investigaciones establecen una relación entre las carencias y limitaciones de los 

sectores rurales con problemáticas emergentes como el consumo de drogas. En 

una aproximación cualitativa, un estudio del MIDEPLAN aborda parcialmente el 

tema pero sin ahondar en la problemática del consumo en particular16. Frente a 

esta falta de evidencia respecto de las zonas rurales, se hace interesante 

investigar a través del presente estudio la situación de consumo de drogas en un 

ambiente específicamente rural, es decir, en una zona atravesada por 

problemáticas sociales que constituyen ese segundo orden de vulnerabilidad. 

                                                 
15

 Para un análisis exhaustivo ver: MIDEPLAN: Situación del Sector Rural de Chile 2000, Gobierno de Chile, 

Santiago, 2001. 
16

 Instituto Nacional de la Juventud: Juventud Rural: Regiones del Libertador, del Maule y del Bio-Bio, 

MIDEPLAN, Santiago, 1998. 
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 En lo que respecta específicamente el sistema educativo, no obstante los 

esfuerzos y avances en su desarrollo a lo largo de la última década, subsisten 

claras diferencias cuantitativas y cualitativas entre establecimientos educacionales 

de zonas rurales y aquellos de zonas urbanas17. Estas diferencias, se refieren a las 

mayores tasas de repitencia, menores niveles de escolaridad, menor capacidad de 

lectura y comprensión, recursos disminuidos, etc. que presentan los 

establecimientos rurales y reflejan las limitaciones estructurales en que se 

desenvuelven los jóvenes escolares de zonas rurales. Por lo demás, en una 

exploración preliminar realizada por el autor respecto de los liceos municipales 

rurales ubicados en la Región Metropolitana, se constató que más del 50% de ellos 

corresponden a liceos de alta vulnerabilidad y el resto se encuentra en los 

cuadrantes fronterizos y, por lo tanto, próximos a esta condición18. Aunque el 

Ministerio de Educación se encuentra implementando una serie de programas 

focalizados y compensativos de esta situación19, es un hecho, que no todas las 

redes institucionales logran llegar a las áreas más necesitadas.  

 De hecho, las instancias municipales del CONACE, las oficinas PREVIENE, 

se encuentran presentes sólo en los principales municipios y, en el caso de la 

Región Metropolitana, sólo en 36 comunas con una población mayoritariamente 

                                                 
17

 Universidad de la Frontera: Investigación Liceos rurales: Recomendaciones, Temuco, Chile, octubre de 

2002 y Briones, Guillermo: La Desigualdad Educativa en las áreas rurales de Chile, Programa 

Interdisciplinario de Investigaciones en Educación (PIIE), Santiago, mayo de 1985. 
18

 Departamento de Ingeniería Industrial de la Universidad de Chile: Estratificación de Liceos del País, 

Santiago, Enero de 2000. En el estudio se generan dos índices, uno relativo a los resultados alcanzados en el 

SIMCE y los niveles de repitencia del liceo y otro que incluye el nivel de educación de los padres del escolar 

(como predictor del nivel de ingreso), los ingresos del hogar y la vulnerabilidad social según la JUNAEB. 

Ambos índices, de categorías estandarizadas, son cruzados en un espacio de propiedades generando 16 

cuadrantes o situaciones que pueden caracterizar a un liceo. Los tres cuadrantes de un extremo negativo del 

espacio de propiedades constituyen los establecimientos más vulnerables, conformando la población objetivo 

para focalizar los recursos y el apoyo del MINEDUC. 
19

 JUNAEB, MECE, Programa Liceo para todos, entre otros. 
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urbana. Y la omisión de distinguir en sus diagnósticos entre establecimiento rural y 

urbano constituye otro elemento expresivo de esta falencia. 

 En síntesis, todas estas características dan cuenta de algunas de las 

diversas problemáticas a que están expuestos los escolares de establecimientos 

de zonas rurales. Por ende, estos factores configuran el marco en que se 

desarrolla su vida y pueden limitar su pleno desarrollo como también transformarse 

en factores de riesgo hacia el consumo de drogas. La falta de antecedentes 

específicos relacionada con el consumo de drogas en la población escolar en 

zonas rurales constituye otro síntoma de las carencias y estamos conscientes de la 

necesidad de recopilarla a lo largo de nuestra investigación, ya sea accediendo a 

fuentes secundarias o bien en nuestras visitas a terreno. 

 

 

2.3 Breve Perfil del Sector Rural de Chile 

 De acuerdo al Censo 2002, a lo largo del país viven 2.026.322 personas en 

áreas geográficas rurales, cifra que equivale al 13,4%. A nivel metropolitano, la 

población rural asciende a 186.172 personas, correspondientes a 3,1 %. De la 

población rural metropolitana, 45.171 (24,3%) son jóvenes entre 15 y 29 años. Las 

personas entre 0 y 19 años de la zona rural metropolitana suman 64.478 (34,6%). 

En edad escolar debiendo cursar entre octavo año básico y cuarto año de 

enseñanza media rural (en correspondencia a los niveles educacionales en 

estudio), se encuentra la población entre 13 y 19 años de edad, que suma a 

24.285 jóvenes, con similar distribución por sexo. 
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 Con relación a la pobreza, a nivel nacional, el 23,8% de la población rural se 

encuentra bajo la línea de pobreza y un  8,3% en estado de indigencia, cifras que 

para la población urbana son significativamente menores, alcanzando un 20,1% y 

un 5,2%20, respectivamente. En el caso de la Región Metropolitana, cabe destacar 

que la situación se invierte, siendo la pobreza urbana mayor que la rural. Mientras 

que en las zonas urbanas la pobreza e indigencia alcanzan el 16,2% y 4,3%, en las 

zonas metropolitanas rurales sólo llegan al 13,2% y 3,4%, respectivamente. 

Asimismo, la intensidad de la pobreza metropolitana, medida a partir de las 

brechas promedio de pobreza e indigencia21 con respecto a las líneas de pobreza 

e indigencia, son menores que a nivel de país y menor en la zona metropolitana 

rural (LP=3,9% y LI=1,1%) que en la zona urbana (LP=5,5% y LI=1,5). También 

destaca el hecho que la desocupación entre la población joven en zonas rurales es 

mayor que la desocupación total de esas zonas, aspecto que se acentúa aún más 

entre las mujeres22. El siguiente cuadro resume estas cifras: 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
20

MIDEPLAN: Situación del Sector Rural de Chile 2000, Documento Nº 7, Santiago, enero de 2002, p. 15. 
21

 “La brecha promedio de pobreza se interpreta como el déficit de ingreso total de los pobres en relación al 

total de la población y equivale a la brecha absoluta de ingreso de los pobres multiplicada por la incidencia de 

la pobreza. En otras palabras, la brecha promedio de pobreza, FGT(1), representa el déficit de ingreso del total 

de los pobres o indigentes con respecto a la línea de pobreza e indigencia. Así, un aumento en este indicador 

implica un mayor rezago de los ingresos promedio de los pobres con respecto a la línea de pobreza.” Op. Cit., 

p16. 
22

 Op. Cit. p. 20. 
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Cuadro Nº 1 
Algunos indicadores relativos a la pobreza según zona geográfica 

 
Indicadores País Región Metropolitana 

 Urbana Rural Urbana Rural 

Población Pobre % 20,1 23,8 16,2 13,2 

Población Indigente % 5,2 8,3 4,3 3,4 

Brecha de pobreza 6,9 8,2 5,5 3,9 

Brecha de indigencia 1,9 2,9 1,5 1,1 

Ingreso en miles de $ 539,7 276,9 627,2 403,3 

Total Desocupados % 10,6 7,4 s/d s/d 

Desocupados 
hombres 15 a 29 años 16,4 11,0 

s/d s/d 

Desocupados mujeres 
15 a 29 años 19,1 16,6 

s/d s/d 

            Fuente: CASEN 2000. 

 

 Atendiendo la estructura productiva, la principal rama económica de las 

zonas rurales está constituida por la agricultura concentrando el 64,5%. El ingreso 

promedio de los ocupados en la agricultura asciende a $ 130.600 mensuales y es 

el menor promedio entre todas las ramas. Otras actividades de importancia en las 

zonas rurales corresponden al área de servicios comunales y sociales (11,7%), 

comercio (8,0%) e industria (6,3%). Los mayores grupos ocupacionales del sector 

rural lo componen los trabajadores no calificados (37,7%) siguiéndole el grupo de 

trabajadores agropecuarios y pesqueros calificados (31,4%) y los operarios y 

artesanos en máquina (7,0%). Las principales categorías ocupacionales la 

componen los empleados y obreros del sector privado (56,7%) y los trabajadores 

por cuenta propia (28,8%).23 

 En el plano educativo, en que también se refleja la pobreza de los sectores 

rurales, destaca su menor escolaridad. En términos generales, la población rural 

permanece casi cuatro años menos en el sistema educativo que la población 

                                                 
23

 Op. cit., pp. 34 - 39. 
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urbana. Expresado en cifras, el nivel de escolaridad alcanza los 6,7 años en zonas 

rurales y 10,3 años en zonas urbanas. Asimismo, la cobertura escolar es parcial y 

menor en zonas rurales que en zonas urbanas. Mientras que la cobertura de 

enseñanza media en zonas rurales aumenta a nivel de país de un 50,2% a un 

76,8% entre 1990 y 2000, la cobertura en zonas urbanas aumenta de un 86,5% a 

un 92%, en el mismo período24. Analizada la situación por quintil de ingreso 

autónomo per cápita del hogar, la cobertura de enseñanza media aumenta en el 

quintil más pobre (I) de un 73,3% en 1990 a un 82,3% en el 200025. El siguiente 

cuadro expone estos y otros datos: 

     Cuadro Nº 2 

Principales indicadores educacionales por zona geográfica 

Indicadores Zonas País 

 Urbana Rural 

Años de Escolaridad 10,3 6,7 

Tasa de Analfabetismo % 2,6 12,2 

Cobertura Educación Parvularia % 34,8 17,2 

Cobertura Educación Básica % 99,0 96,7 

Cobertura Educación Media % 92,0 76,8 

  Fuente: CASEN 2000. 

 

 Como contrapartida a la cobertura educacional, cabe concentrarse en la 

deserción escolar. Esta sería mayor en zonas rurales que en zonas urbanas 

porque en “contextos rurales o de aguda pobreza el entorno (juvenil que debe 

trabajar) se desplaza hacia abajo e incluye el grupo entre 10 y 14 años”26. Los 

jóvenes entre 15 y 29 años que habitan en zonas rurales y trabajan alcanzan el 

32,2%, pero muy pocos de ellos logran complementar el estudio con lo laboral. Por 

                                                 
 
24

 MIDEPLAN: Situación de la Educación en Chile 2000, Informe Ejecutivo, MIDEPLAN, Santiago, julio de 

2001, p.5. 
25

 Op. cit., p. 7. 
26

 Rodríguez Vignoli, Jorge: Vulnerabilidad y Grupos Vulnerables: Un Marco de Referencia Conceptual 

Mirando a los Jóvenes, CEPAL, Serie Población y Desarrollo Nº 17, Santiago, agosto de 2001, p.11. 
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ello, la inactividad de los jóvenes rurales suele ser mayor. El siguiente 

cuadro27ilustra este problema de manera aproximada: 

Cuadro Nº 3 
Situación con relación al estudio y al trabajo según localización 

 

 Zona Sólo estudia Sólo trabaja No estudia ni trabaja Estudia y Trabaja 

Urbano 37,1% 31,2% 24,3% 7,3% 

Rural 23,0% 32,2% 42,0% 2,7% 

              Fuente: INJUV.  

 

 Como se ha podido apreciar, a diferencia de la población urbana, los 

habitantes de las zonas rurales de Chile se encuentran sistemáticamente 

rezagados en cuanto a niveles de ingresos y de educación. Su menor capital 

económico y educacional redundan en menores estándares de vida y merman 

ostensiblemente sus posibilidades de desarrollo. Las diferencias socioeconómicas 

se acentúan para ciertos segmentos de este grupo poblacional, al constatarse un 

mayor desempleo juvenil y femenino, una menor escolaridad masculina y una 

pobreza mayor entre las mujeres. Este perfil del sector rural, que por cierto podría 

ahondarse, ilustra el contexto sociocultural en que se desarrolla la vida de sus 

habitantes. Las carencias materiales y limitaciones estructurales, que se reflejan en 

su cotidianeidad, devienen en que la migración por trabajo o estudios constituya el 

principal mecanismo o posibilidad de movilidad social. Sin embargo, la mayoría de 

las personas permanece en zonas rurales, cerrándose de esta manera el círculo 

de pobreza. Para quienes estén en propiedad de tierra cultivable, las formas de 

subsistencia se reducen entonces a la labranza de las mismas para satisfacer el 

consumo propio o comercializar los abarrotes para obtener ingresos adicionales. 

Para los demás, las posibilidades de progreso esta determinada por el desarrollo 

                                                 
27

 Instituto Nacional de la Juventud: La Eventualidad de la Inclusión: Jóvenes Chilenos a Comienzos del 

Nuevo Siglo, Tercera Encuesta Nacional de Juventud, INJUV, Chile, Santiago, septiembre de 2000. 
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de los complejos agroindustriales que constituye su principal fuente de empleo, 

aunque éste sea de naturaleza más temporal que constante a lo largo del año. Con 

todo, el paulatino aumento en la densidad poblacional, se traduce en un proceso 

creciente de urbanización de lo rural, tendencia que transforma la naturaleza rural 

de la población, pero no reduce, necesariamente, las desigualdades 

socioeconómicas frente al resto de la población. 

 En suma, las características socioeconómicas del sector rural constituyen 

factores contextuales que inciden de manera importante en la cotidianeidad de sus 

habitantes. Problemáticas de las que los sectores rurales no están exentos se 

agudizan ante la presencia de una mayor desigualdad social. La violencia 

intrafamiliar, el alcoholismo, la drogadicción o la prostitución pueden encontrar en 

la pobreza rural un aliciente para su propagación o intensificación. El perfil 

socioeconómico del sector rural permite comprender entonces el contexto en que 

se desarrollan distintas problemáticas, entre ellas la del consumo abusivo de 

drogas. 
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3. Planteamiento del Problema 

 Nuestro principal problema consiste en conocer qué factores de riesgo 

referidos al ámbito familiar, escolar, grupal y sociocultural rural, se asocian al 

consumo abusivo de drogas entre jóvenes escolares de sectores rurales. 

Específicamente, nos centraremos en las fases de consumo experimental, 

ocasional y habitual de drogas. Nuestro grupo de interés estará compuesto por 

jóvenes adolescentes que cursan entre 8º año básico y 4º año medio en liceos 

rurales de dependencia administrativa y económica municipal, ubicados en la 

Región Metropolitana de Chile. La marginalidad, pobreza y educación en el mundo 

rural constituyen por sí solos un tema frecuentemente analizado en las ciencias 

sociales. Por otro lado, las redes institucionales de los organismos encargados de 

controlar tanto la oferta como la demanda de drogas, no cubren todas las áreas 

geográficas, lo que afecta especialmente a las zonas rurales del país. Además, las 

investigaciones respecto del consumo de drogas realizadas por el CONACE se 

han centrado en áreas urbanas, o al menos, no han atendido o diferenciado 

mayormente la proveniencia rural o urbana de las personas consumidoras. A 

causa de esta falta de información específica, nuestro problema consiste en saber 

cómo se presenta el fenómeno del consumo de drogas en adolescentes que viven 

y estudian en sectores rurales. 

 Respecto de este problema se deriva la primera interrogante que se refiere 

a los factores de riesgo y se circunscribe a los tres estadios iniciales del consumo 

de la primera fase, a saber, la experimentación o iniciación, el consumo ocasional 

o esporádico y el consumo habitual, también conocido como la fase de mantención 

del consumo. Esta pregunta se puede formular de la siguiente manera: Entre 

jóvenes de sectores rurales, ¿qué factores de riesgo se asocian al consumo 
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experimental, ocasional y habitual de drogas, respectivamente? Esta pregunta 

tiene como requisito distinguir primero qué factores de riesgo existen entre los 

adolescentes en las esferas sociales en que se desenvuelven, tales como la 

familia, el grupo de pares, el ambiente escolar y el entorno sociocultural rural. La 

segunda pregunta, que se refiere a las instancias de socialización, expresa el 

interés en identificar la jerarquía existente entre los factores de riesgo frente al 

consumo de drogas al interior de cada microespacio social. Esta pregunta la 

planteamos así: ¿Qué factores de riesgo frente al consumo de drogas prevalecen, 

respectivamente, en el ámbito escolar, familiar, grupal y sociocultural entre jóvenes 

escolares de sectores rurales? En resumen, el problema de investigación lo 

enunciamos de la siguiente forma: ¿Qué factores de riesgo se asocian al consumo 

de drogas entre escolares de sectores rurales? De ésta interrogante central se 

derivan, necesariamente, las siguientes preguntas: ¿Qué factores de riesgo se 

asocian, respectivamente, a la fase experimental, ocasional y habitual del 

consumo? ¿Qué factores de riesgo prevalecen, respectivamente, al interior del 

entorno escolar, familiar, grupal y sociocultural rural? 
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4. Objetivos del Estudio 

4.1 Objetivos Teóricos del Estudio: 

a. Utilizar el esquema de análisis de los factores protectores y de riesgo 

para analizar el problema del consumo de drogas desde una perspectiva 

global e integral, que permita identificar las situaciones de riesgo en una 

determinada persona o población a partir de la presencia o ausencia de 

dichos factores. Estos factores, de naturaleza psicológica y social, se 

manifiestan en diferentes ambientes sociales interconectados (ambiente 

familiar, grupo de pares, escuela, trabajo, contexto sociocultural, etc.) con 

los que interactúa una persona con determinadas características y que 

influencian su proceso de desarrollo e integración social. En cada esfera 

se pueden detectar elementos o factores que pueden incidir en la 

abstención, el inicio y la consolidación de la conducta de consumo de 

drogas. 

b. Conocer los factores de riesgo en una población escolar cuyo desarrollo 

e integración social tiene lugar en un contexto geográfico rural. En otras 

palabras, se busca analizar cuáles factores de riesgo prevalecen en el 

contexto educativo rural.  

c. Verificar qué factores de riesgo se asocian a una determinada conducta 

de consumo, es decir, a las secuencias o fases de consumo experimental, 

ocasional y habitual. 

d. Establecer qué modalidad de consumo se asocia a un problema puntual 

en el entorno escolar, grupal, familiar y sociocultural del consumidor. Los 

problemas presentes en estos entornos que se asociarán a una modalidad 

de consumo en particular, se refieren a los siguientes: 
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i. Entorno Escolar: Problemas de integración escolar (rendimiento, 

asistencia, conducta y disposición escolar) y ambiente escolar 

(nivel de exigencia y disciplina del colegio, agresividad entre 

compañeros, desorden en la sala de clases, presencia de 

consumo y/o tráfico en el entorno escolar, actitud de los 

profesores frente al uso de drogas). 

ii. Entorno Relativo al Grupo de Pares: Actitud de los amigos 

frente a las drogas y su consumo. 

iii. Entorno Familiar: Compromiso de los padres en la educación de 

sus hijos, afecto existente en las relaciones familiares, actitud de 

los padres frente a las drogas y su consumo. 

iv. Entorno Sociocultural Rural: Valoración de las posibilidades de 

desarrollo escolar percibidas, Valoración de las posibilidades de 

desarrollo laboral percibidas, valoración de los proyectos 

migratorios, sentimientos de frustración. 

 

 

4.2 Objetivos Metodológicos del Estudio: 

 Elaborar, adaptar y probar un instrumento en escolares de liceos rurales de 

la Región Metropolitana de Chile. La aplicación del cuestionario tiene como 

objetivo obtener las declaraciones de consumo de drogas lícitas e ilícitas, conocer 

las características de consumo e indagar respecto de los factores asociados a las 

conductas de consumo. En el instrumento se proponen una serie de factores de 

riesgos asociados al consumo de drogas y que tienen lugar en el ámbito escolar, 

en la familia, al interior del grupo de amigos y aquellos referidos al contexto 
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sociocultural en que se desenvuelven los jóvenes. Este instrumento debe permitir, 

al mismo tiempo, cierta comparación posterior con los datos que entregan los 

estudios escolares que realiza periódicamente el CONACE que, como ya se dijo, 

no incorpora la variable rural. Esto último, a modo de hacer factible conocer los 

factores de riesgo que, asociados al consumo de drogas, prevalecen en el ámbito 

escolar rural. Se espera obtener datos cuantitativos, que permitan efectuar los 

análisis estadísticos de rutina entre las variables relativas al consumo y aquellas 

que expresen los factores de riesgo en los cuatro entornos básicos de socialización 

(familiar, escolar, grupo de pares y contexto sociocultural rural). 

 

 

4.3 Objetivos Prácticos del Estudio: 

 Este estudio intenta proporcionar información acotada al entorno escolar 

municipalizado rural, que permita conocer la situación de consumo de drogas en 

estas áreas geográficas. Dado que el CONACE no incorpora la variable rural en 

ninguno de sus estudios, los datos existentes no pemiten atender la especificidad 

de la situación de consumo en un medio rural. Por ello, este estudio busca poner a 

disposición una información nueva, relevante y acotada a este medio rural, para 

orientar futuras investigaciones. Además, se busca ofrecer un producto que facilite 

el diseño y la implementación de programas de intervención (de reducción de 

daños o preventivos) en una población escolar rural en general o, específicamente, 

en aquellos establecimientos en que fue aplicado el instrumento. 

 

 


